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​INTRODUCCIÓN
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La democracia liberal contemporánea se encuentra bajo un asedio silencioso, sofisticado y profundamente financiado. A diferencia de las rupturas institucionales del siglo XX, marcadas por el ruido de los sables y los golpes de Estado militares, la erosión democrática del siglo XXI avanza de forma técnica, paulatina y legalista. Nos enfrentamos a una mutación política sin precedentes: el neofascismo contemporáneo, un proyecto que no busca abolir la democracia de la noche a la mañana, sino vaciarla desde dentro, transformando sus instituciones en cascarones vacíos mientras concentra el poder en esferas no sometidas al escrutinio del voto popular.

Para comprender la magnitud de esta amenaza, es imperativo abandonar la ingenuidad analítica que concibe el ascenso de la extrema derecha como un simple reflejo del malestar social espontáneo, de crisis económicas cíclicas o del carisma de líderes populistas. La eclosión de este fenómeno es, por el contrario, la cristalización visible de una arquitectura ideológica de largo aliento, incubada durante décadas en laboratorios intelectuales, redes de financiamiento opaco y estructuras corporativas transnacionales. En el corazón de esta maquinaria opera una alianza estratégica y orgánica entre el conservadurismo cultural autoritario y los denominados "radicales de mercado": un ecosistema de intelectuales, economistas y financistas que promueven la desregulación absoluta, la privatización de lo público y el desmantelamiento del Estado social bajo el eufemismo de la "libertad".

Este ensayo, Oráculos de la Extrema Derecha: Think Tanks, Redes Neoliberales y la Batalla por el Sentido Común, tiene como objetivo primordial desentrañar, cartografiar y desmontar la infraestructura material y cognitiva que sostiene a esta nueva alianza reaccionaria. Para ello, adoptamos la sociología del conocimiento como nuestra principal herramienta analítica y metodológica; un verdadero "TNT epistemológico". Frente a la saturación de desinformación y las "guerras culturales", no basta con refutar datos o apelar a la verificación de hechos (fact-checking). La sociología del conocimiento nos exige dinamitar los supuestos ocultos de estas narrativas, rastreando sus condiciones sociales de producción: ¿quién financia estas ideas? ¿Qué instituciones las validan? ¿Qué intereses de clase protegen y qué alternativas excluyen del debate público? Siguiendo la estela de pensadores como Karl Mannheim y C. Wright Mills, este libro asume que las ideas no flotan en el vacío, sino que son instrumentos de poder corporativizados, diseñados para naturalizar la desigualdad y fabricar un consenso hegemónico.

El recorrido de esta obra se estructura en siete dimensiones analíticas que desmenuzan la anatomía de este proyecto global. Comenzaremos explorando los fundamentos teóricos y la corporativización de las ideas, donde la clásica "élite del poder" ha externalizado la producción ideológica hacia una vasta red de think tanks (laboratorios de ideas). Estas organizaciones han dejado de ser centros de investigación académica para convertirse en auténticas "fábricas de gobernanza" y grupos de interés (advocacy tanks) que traducen intereses corporativos en políticas públicas.

Posteriormente, nos adentraremos en el laboratorio estadounidense, la zona cero donde se perfeccionaron las herramientas de esta ofensiva. Analizaremos cómo el flujo masivo de dinero opaco o dark money, liderado por oligarcas como los hermanos Charles y David Koch, logró secuestrar cognitivamente al Partido Republicano, financiar el astroturfing del Tea Party y bloquear cualquier intento de regulación ambiental o justicia social para proteger sus imperios fósiles. Veremos también cómo esta arquitectura intelectual se materializa hoy en el "Proyecto 2025" de la Heritage Foundation: un manual autocrático sin precedentes diseñado para expandir el poder ejecutivo, purgar el funcionariado mediante lealtad ideológica y desmantelar los derechos civiles desde el propio corazón de la Casa Blanca.

El tercer pilar de nuestro análisis se centrará en la Red Transnacional Neoliberal. Entenderemos que este fenómeno no es un problema exclusivamente norteamericano, sino un proyecto globalizado coordinado por megainstituciones como la Atlas Network. Con más de 500 organizaciones afiliadas en todo el mundo, esta red funciona como un sistema operativo transnacional (una Red de Experticia, Consulta, Lobby o Apoyo Activo Transnacional, o RECLAT) que distribuye fondos, otorga premios, capacita a nuevas élites y exporta el radicalismo de mercado. Examinaremos su profundo impacto en América Latina a través de redes como RELIAL y Hacer, las cuales, aliadas con instituciones españolas como la Fundación Iberoamérica Europa (FIE), operan incansablemente para contener a los movimientos progresistas y reconfigurar la región.

El cuarto bloque aterriza este lente transnacional en el escenario español, desentrañando el fin de la "excepción española" con la irrupción de Vox. Analizaremos cómo esta formación de extrema derecha canaliza el "alma radical" del conservadurismo y superpone un palimpsesto ideológico que mezcla neoliberalismo, nacionalcatolicismo y nativismo. Expondremos el papel fundamental de los "radicales de mercado" autóctonos —los think tanks afiliados a Atlas Network en España como el Instituto Juan de Mariana o FAES— y el circuito de retroalimentación vital que mantienen con un ecosistema mediático altamente concentrado que legitima sus discursos y desplaza la ventana de Overton.

En la quinta y sexta sección del ensayo, nos sumergiremos en el terreno más visible de esta disputa: la Batalla Cultural y Pedagógica y los discursos de Odio Moderno. Investigaremos cómo cumbres globales como la Conferencia Política de Acción Conservadora (CPAC) han forjado una verdadera "pedagogía pública" para reeducar a la sociedad en torno al anti-wokismo, el libertarianismo y la intolerancia. Profundizaremos en el asalto neoliberal a la escuela pública, donde el "cheque escolar" y las privatizaciones convergen con el control ideológico representado por el PIN parental. Desenmascararemos la estrategia semántica detrás del término "ideología de género", una invención para criminalizar al feminismo y a los derechos LGBTIQ+, así como el uso del "Racismo 2.0", que sustituye el determinismo biológico por el esencialismo y el "diferencialismo cultural" para blanquear la xenofobia frente a la opinión pública.

Finalmente, este ensayo no se limita a ofrecer un diagnóstico de la distopía en ciernes. La última sección está dedicada a las alternativas y a la contrapedagogía progresista. Frente al monopolio epistémico de la extrema derecha y la polarización sistémica, exploraremos cómo redes de periodismo independiente, alianzas de la sociedad civil (como CIPPEC o Paraguay Debate) y la indispensable herramienta de la interseccionalidad pueden fracturar estas narrativas opresivas. La sociología del conocimiento nos demuestra que, si las jerarquías raciales, de género y de clase son construcciones históricas financiadas para mantener el poder, también pueden ser desarticuladas por una sociedad civil que recupera su soberanía cognitiva.

Nos encontramos ante un proyecto reaccionario que ha comprendido a la perfección que no es posible dominar las leyes y la economía sin antes colonizar el "sentido común". A lo largo de los próximos capítulos, demostraremos que la extrema derecha y sus oráculos no son invencibles, pero sí están profesionalizados, financiados y organizados. Entender sus engranajes, sus redes y sus mentiras estructurales es el paso ineludible para dejar de estar a la defensiva y comenzar a recuperar el territorio democrático. La batalla de las ideas exige, hoy más que nunca, desenmascarar a quienes las financian.
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​Capítulo 1. LA NUEVA EXTREMA DERECHA Y LOS "RADICALES DE MERCADO"
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La emergencia de formaciones políticas de extrema derecha en las últimas dos décadas no constituye un fenómeno episódico ni un mero reflejo de la coyuntura económica. Se trata, más bien, de la cristalización visible de un proyecto ideológico de largo aliento, incubado durante más de medio siglo en laboratorios intelectuales, redes de financiamiento opaco y estructuras académicas paralelas. Este capítulo tiene como objetivo establecer las coordenadas teóricas e históricas que sostienen el presente libro, definiendo con rigor el concepto de neofascismo contemporáneo, diferenciándolo de sus antecesores históricos del siglo XX y trazando su articulación estratégica con lo que denominaremos "radicales de mercado". Asimismo, se examinará el modus operandi mediante el cual estas fuerzas operan dentro de los marcos formales de la democracia liberal, no para destruirla mediante un golpe de estado clásico, sino para vaciarla desde dentro, transformando sus instituciones en cascarones vacíos mientras se concentra el poder en esferas no sometidas al escrutinio democrático.

Para abordar esta realidad con el rigor que exige el análisis político contemporáneo, es indispensable recurrir a la sociología del conocimiento como herramienta epistemológica fundamental. No se trata de un ejercicio de mera descripción empírica, sino de una intervención crítica que permita desentrañar cómo se produce, legitima y circula el "sentido común" que hoy sustenta las agendas autoritarias y de desregulación económica. Como sostenía Karl Mannheim en Ideología y utopía, todo pensamiento político está existencialmente vinculado a posiciones sociales, intereses de grupo y luchas por la interpretación hegemónica de la realidad. Ignorar esta dimensión implica caer en el ingenuo realismo que asume la neutralidad de las ideas, cuando en verdad son instrumentos de poder. Este enfoque nos permite tratar las narrativas de la nueva extrema derecha no como errores lógicos o manipulaciones aisladas, sino como componentes estructurales de un sistema de dominación que requiere ser desmontado con precisión analítica.

La primera cuestión que debe resolverse es la naturaleza del neofascismo contemporáneo. El fascismo histórico, tal como se manifestó en la Europa de entreguerras, se caracterizó por el rechazo abierto a la democracia parlamentaria, la exaltación de la violencia como método político, el culto al líder carismático, la movilización de masas paramilitares y la defensa de un nacionalismo expansionista y biologicista. Autores como Roger Griffin lo definieron como un "palingenesismo nacionalista moderno": la promesa de un renacimiento comunitario tras un periodo de decadencia percibida. Sin embargo, el contexto posguerra, la institucionalización de los derechos humanos y la globalización económica hicieron inviable una réplica literal de ese modelo. El neofascismo contemporáneo, por tanto, ha mutado. Como documentan investigadores como Cas Mudde, Jason Stanley y Wendy Brown, la nueva extrema derecha opera dentro del juego democrático formal, utilizando elecciones, tribunales, medios de comunicación y estructuras parlamentarias para lograr sus fines. No busca abolir la democracia de un día para otro; busca transformarla en una "democracia iliberal", donde se mantienen las ceremonias electorales mientras se desmantelan los contrapesos institucionales, se debilita la independencia judicial, se coopta la administración pública y se restringen los derechos civiles de minorías y disidentes.

Esta evolución no es espontánea. Es el resultado de una estrategia deliberada de infiltración y captura institucional, teorizada por pensadores de la Nueva Derecha europea y adaptada por estrategas estadounidenses y latinoamericanos. La clave reside en comprender que la extrema derecha actual no es un movimiento puramente reaccionario o nostálgico. Es un proyecto moderno que combina el conservadurismo autoritario con el radicalismo de mercado. Aquí es donde el concepto de "radicales de mercado" adquiere centralidad analítica. Este término designa a un ecosistema de intelectuales, economistas, asesores políticos y financistas que, bajo el pretexto de la libertad individual y la eficiencia económica, promueven una desregulación sistemática, la privatización de bienes públicos, la flexibilización laboral absoluta y la reducción drástica del Estado social. Pero, a diferencia del liberalismo clásico que admitía ciertas salvaguardas institucionales, los radicales de mercado entienden que la competencia capitalista sin límites requiere un sustrato cultural y político autoritario para sostenerse. Necesitan sujetos disciplinares, familias tradicionales, comunidades homogéneas y una ciudadanía despolitizada que no cuestione las desigualdades estructurales. Por eso, su alianza con el conservadurismo social, el nacionalismo identitario y el antifeminismo no es táctica ni coyuntural; es orgánica y estructural.

La obra de Quinn Slobodian, Globalists, demuestra cómo los arquitectos del neoliberalismo de posguerra, desde la Sociedad Mont Pèlerin hasta los think tanks estadounidenses, ya anticipaban que el mercado global requería "protección" contra las demandas democráticas. No se trataba de liberar el mercado, sino de encerrar la democracia dentro de reglas económicas inmutables. Décadas después, esta visión ha encontrado su expresión política más acabada en la fusión entre libertarismo económico, nacionalismo cultural y autoritarismo institucional. Movimientos como el Tea Party en Estados Unidos, Vox en España, Jair Bolsonaro en Brasil o la coalición gobernante en Hungría con Viktor Orbán comparten un mismo ADN intelectual: la convicción de que la soberanía popular es una amenaza para la eficiencia económica, que la diversidad es un riesgo para la cohesión nacional y que el Estado debe ser despojado de su función redistributiva para convertirse en un gestor de la seguridad y el control social.

El mecanismo mediante el cual operan estas fuerzas en los márgenes de la democracia liberal es lo que podríamos denominar "vaciamiento institucional". No se trata de un derrocamiento violento, sino de una erosión progresiva. Primero, se cuestiona la legitimidad de las instituciones democráticas mediante discursos de "corrupción generalizada", "élite globalista" o "estado profundo". Segundo, se promueven figuras políticas que se presentan como outsiders anti-sistema, aunque su financiación y asesoramiento provienen de redes corporativas y think tanks profundamente establecidos. Tercero, una vez en el poder o con influencia parlamentaria, se procede a la captura de la administración pública, la judicialización de la política, la restricción del derecho a la protesta, la desfinanciación de la educación y la cultura públicas, y la promoción de leyes que blindan la propiedad y el capital frente a la soberanía popular. Este proceso ha sido documentado por organizaciones como Freedom House, V-Dem Institute y el Proyecto sobre la Democracia en Transición, que alertan sistemáticamente sobre la regresión democrática y el auge del autoritarismo competitivo en múltiples regiones.

Para desmontar esta arquitectura, el presente libro adopta la sociología del conocimiento como "TNT epistemológico". La frase alude a la capacidad de esta disciplina para hacer estallar los supuestos naturales con los que se presentan las ideologías de derecha. No se trata de negar la realidad empírica, sino de rastrear su construcción social. Peter Berger y Thomas Luckmann, en La construcción social de la realidad, demostraron cómo las instituciones humanas se objetivan y se perciben como naturales con el tiempo. La sociología del conocimiento invierte este proceso: revela que lo que parece "sentido común" es, en realidad, el resultado de luchas por la hegemonía cultural, financiadas por intereses específicos y reproducidas por aparatos intelectuales profesionales. Cuando un think tank afirma que "los impuestos son robo", que "la educación pública adoctrina" o que "la diversidad debilita la nación", no está emitiendo una verdad atemporal. Está desplegando un marco interpretativo diseñado para naturalizar la desigualdad, justificar la desregulación y movilizar el resentimiento social contra chivos expiatorios identitarios.

Este enfoque es crucial para evitar la trampa del "falsacionismo" ingenuo. La extrema derecha no gana terreno porque sus argumentos sean lógicamente invulnerables, sino porque responden a ansiedades reales (precariedad laboral, pérdida de estatus social, inseguridad económica) y las canalizan hacia soluciones autoritarias y mercantilizadas. La sociología del conocimiento permite separar el malestar legítimo de la instrumentalización ideológica. Permite preguntar: ¿quién financia la investigación que sostiene que la desigualdad es "natural"? ¿Qué instituciones promueven el pánico moral sobre los derechos LGTBIQ+? ¿Cómo se conectan los discursos locales con redes globales de financiamiento y asesoría estratégica? Las respuestas a estas preguntas revelan un ecosistema intelectual altamente profesionalizado, donde académicos, consultores, periodistas y activistas operan en sinergia para producir, validar y difundir un corpus ideológico que busca redefinir los límites de lo pensable y lo políticamente viable.

La genealogía de este proyecto se remonta a mediados del siglo XX, con la fundación de la Sociedad Mont Pèlerin en 1947 y la posterior creación de instituciones como el Institute of Economic Affairs en Reino Unido, el Cato Institute en Estados Unidos, la Fundación FAES en España o la red Atlas Network a nivel global. Estas organizaciones no son meros clubes de debate; son fábricas de ideas con presupuestos millonarios, estructuras de reclutamiento académico y estrategias de incidencia política a largo plazo. Como señala Jane Mayer en Dark Money, la red de los hermanos Koch ha invertido más de mil millones de dólares en think tanks, universidades, campañas electorales y medios de comunicación para desplazar el centro de gravedad política hacia la derecha libertaria y autoritaria. Este financiamiento no busca necesariamente la transparencia; opera a través de fundaciones opacas, donaciones anónimas y estructuras legales que evaden el escrutinio público, lo que ha dado lugar al término "dark money" para describir esta corriente subterránea de influencia política.

En el contexto español y latinoamericano, esta dinámica se replica mediante redes transnacionales como la Fundación Iberoamérica Europa (FIE), la Red Liberal para América Latina (RELIAL) y la afiliación directa a la Atlas Network de think tanks locales. Estos actores no solo importan ideas; las adaptan a contextos culturales específicos, utilizando el lenguaje de la "libertad económica", la "soberanía nacional" y la "defensa de la familia" para construir alianzas electorales y movilizar bases sociales. El resultado es un híbrido político que combina la retórica populista con la ortodoxia económica, el nacionalismo cultural con la apertura a capitales transnacionales, y el discurso anti-élite con la dependencia estructural de fondos corporativos y filantrópicos de derecha.

Este libro se estructura en siete secciones que siguen un recorrido analítico coherente. La primera sección establece los fundamentos teóricos: sociología del conocimiento, teoría de la élite del poder y genealogía del neoliberalismo como proyecto contrahegemónico. La segunda sección examina el laboratorio estadounidense, donde se gestaron las estrategias que luego se globalizaron: dark money, redes Koch, neoconservadurismo y el Proyecto 2025. La tercera sección traza la arquitectura transnacional, analizando la Atlas Network como nodo coordinador y sus ramificaciones en América Latina y Europa. La cuarta sección aterriza el análisis en el escenario español, estudiando la irrupción de Vox, la red de think tanks afiliados y el ecosistema mediático que legitima sus propuestas. La quinta sección aborda la batalla cultural y pedagógica, desde la CPAC como espacio de normalización global hasta el asalto neoliberal a la educación pública y la ofensiva contra la llamada "ideología de género". La sexta sección desmonta los mecanismos discursivos del odio moderno, analizando la estigmatización de derechos LGTBIQ+, el racismo 2.0 y las estrategias para refutar estas narrativas desde una perspectiva interseccional. Finalmente, la séptima sección propone alternativas: contrapedagogía progresista, alianzas interseccionales y una cultura política radicalmente democrática.

Cada capítulo se sustenta en fuentes académicas revisadas por pares, informes de instituciones de investigación independientes, documentación periodística verificada y análisis de discurso de fuentes primarias. Se prioriza la transparencia metodológica y la verificabilidad empírica, evitando el sensacionalismo y la especulación. El objetivo no es demonizar, sino comprender; no es señalar, sino desarmar. Porque solo cuando se entiende cómo se construye el consentimiento para proyectos antidemocráticos, es posible disputar el sentido común con herramientas intelectuales robustas y alternativas políticas viables.

La batalla por el sentido común es la batalla por el futuro. Este capítulo introductorio es una invitación a mirar detrás del telón, a rastrear los hilos que conectan la financiación opaca con el discurso público, la teoría económica con la agenda cultural, el poder corporativo con el autoritarismo político. La nueva extrema derecha no es un monstruo que surge de la nada; es un proyecto construido, financiado, profesionalizado y difundido. Y como todo proyecto humano, puede ser estudiado, cuestionado y desmontado. El primer paso para recuperar la democracia plena es entender cómo se está vaciando. El segundo es saber con qué herramientas intelectuales y sociales se puede defender. Este libro es una contribución a ese proceso.
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​Sección I: Fundamentos y Arquitectura del Poder Ideológico
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​CAPÍTULO 2: LA SOCIOLOGÍA DEL CONOCIMIENTO FRENTE A LAS IDEOLOGÍAS DE DERECHA
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En un contexto marcado por la proliferación de discursos que se presentan como evidencias incuestionables, por la normalización de afirmaciones que mezclan datos empíricos con premisas valorativas disfrazadas de neutralidad científica, y por la profesionalización de la producción de ideas al servicio de agendas políticas y económicas concretas, la sociología del conocimiento deja de ser una rama académica especializada para convertirse en una herramienta de defensa democrática. Este capítulo tiene como objetivo desarrollar el marco analítico que atravesará todo el presente libro: el uso de la sociología del conocimiento como "TNT epistemológico". No se trata de un metáforo literaria, sino de una precisión metodológica. El conocimiento, cuando es naturalizado y despojado de su historicidad, actúa como cemento ideológico que consolida relaciones de poder. La sociología del conocimiento, aplicada con rigor crítico, funciona como un explosivo controlado: no destruye la realidad, pero sí dinamita los supuestos ocultos, los intereses velados y los mecanismos de legitimación que permiten que ciertas visiones del mundo se impongan como "sentido común" mientras otras son marginadas o ridiculizadas.

Para comprender la utilidad de este enfoque, es necesario partir de una premisa fundamental: ninguna idea política, económica o cultural surge en el vacío. Todo pensamiento está inserto en una trama social, histórica y material que determina sus condiciones de posibilidad, sus límites interpretativos y sus funciones prácticas. Karl Mannheim, en su obra fundacional Ideología y utopía (1929), formuló esta intuición con una precisión que conserva plena vigencia contemporánea. Mannheim distinguió entre el "concepto particular de ideología", que se limita a señalar los engaños o distorsiones conscientes de un adversario político, y el "concepto total de ideología", que reconoce que toda estructura mental, incluyendo la propia, está condicionada por la posición social, los intereses grupales y el momento histórico en que se produce. Esta distinción es crucial para evitar caer en un relativismo nihilista o en un dogmatismo ingenuo. No se trata de afirmar que "todo es ideología" y, por tanto, que nada es verificable, sino de reconocer que la producción del conocimiento es un proceso socialmente situado, financiado, institucionalizado y estratégico. La sociología del conocimiento no niega la posibilidad de la verdad objetiva; más bien, exige rastrear las condiciones bajo las cuales ciertas verdades son seleccionadas, validadas, financiadas y difundidas, mientras otras son sistemáticamente invisibilizadas.

El avance posterior de esta disciplina, particularmente con la obra de Peter Berger y Thomas Luckmann en La construcción social de la realidad (1966), completó el panorama al demostrar cómo las instituciones humanas se objetivan a través de procesos de habitualización, institucionalización y legitimación. Lo que comienza como una práctica contingente se transforma, con el tiempo, en una realidad percibida como natural, inmutable y ajena a la intervención humana. Este mecanismo de "reificación" es precisamente el terreno fértil donde florecen las narrativas de la nueva extrema derecha y los radicales de mercado. Cuando se afirma que "el mercado es la única forma eficiente de organizar la sociedad", que "la desigualdad es el precio inevitable de la libertad", que "la educación pública adoctrina" o que "la diversidad erosiona la cohesión nacional", no se está describiendo una ley física. Se está desplegando un marco interpretativo que ha sido construido, financiado, repetido y validado por redes intelectuales y económicas concretas. La sociología del conocimiento permite invertir el proceso de reificación: devuelve a las ideas su carácter histórico, revela sus promotores institucionales y expone sus funciones políticas.

Es aquí donde el concepto de "TNT epistemológico" adquiere su pleno sentido operativo. La tarea no consiste en refutar cada afirmación punto por punto mediante un ejercicio interminable de fact-checking, que resulta insuficiente frente a la velocidad y el volumen de la producción ideológica contemporánea. La estrategia es más profunda: se trata de cuestionar los presupuestos ontológicos y epistemológicos que hacen posibles esas afirmaciones. ¿Qué concepción del ser humano sustenta la defensa de la desregulación absoluta? Una visión del individuo como átomo aislado, racional, autosuficiente y desvinculado de condiciones estructurales. ¿Qué teoría del Estado justifica el desmantelamiento de los servicios públicos? Una concepción del poder político como inherentemente corrupto e ineficiente, en contraste con la supuesta neutralidad y eficiencia del mercado. ¿Qué antropología subyace al discurso anti-"ideología de género"? Una visión esencialista, biologicista y jerárquica de la diferencia sexual, que naturaliza roles sociales y descarta la historicidad de las identidades. La sociología del conocimiento no se detiene en la superficie retórica; penetra en la arquitectura conceptual que sostiene el discurso, la desarma y la exhibe como un producto humano, no divino ni natural.

Este desmontaje es especialmente necesario cuando se analiza cómo las élites moldean el conocimiento "oficial" para reflejar y perpetuar sus relaciones de poder. C. Wright Mills, en La élite del poder (1956), demostró que en las sociedades modernas avanzadas la toma de decisiones estratégicas no recae en una ciudadanía deliberante, sino en una tríada interconectada de direcciones corporativas, cúpulas políticas y mandos militares. Mills no afirmaba que exista una conspiración secreta, sino que las instituciones clave operan con una lógica convergente: proteger la estabilidad del sistema, garantizar la acumulación de capital y marginalizar las amenazas a la hegemonía establecida. En este entramado, los intelectuales y los think tanks no son meros observadores independientes. Se han convertido en "vendedores de ideas", en consultores estratégicos que traducen intereses materiales en marcos discursivos aceptables, en productores de expertise que legitiman políticas concretas con el aura de la neutralidad técnica. La corporativización del conocimiento es, por tanto
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